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P A G I N A S  I N G L E S A S

LAS MUJERES INGLESAS DURANTE LA GUERRA.

EL  D irector de A m é r i c a  L a t i n a  m e h a pedido que 
escriba un artículo para  los países de habla  española, 

-haciéndoles un relato de lo que las m ujeres inglesas 
han organizado en a yu d a  de su  país duran te la  guerra. A cce­
do congusto a la  afectuosa indicación, porque la  historia 
recuerda que el prim er 
esfuerzo organizado en 
a liv io  de los enferm os y  
heridos en la  guerra, se 
debe a la  R ein a Isabel, 
quien en 1483, un poco 
antes de que ayu d ase a 
Colón, lev an tó  un gran 
núm ero de tien das de 
cam paña, que se llam aron 
el H ospital de la  R eina, 
para  el servicio  del e jér­
cito  español, las  cuales 
p ro v eyó  a sus expensas 
de todo lo necesario. U n a 
raza  que h a  tenido entre 
los su yos a esta  gran 
R ein a, y  adem ás a San ta 
T eresa  y  a B la n ca  de 
C astilla , sin  h ab lar de 
las heroínas de Zaragoza, 
posee, sin  duda, en sí 
m ism a las raíces del noble 
árbol que cubre las ideas 
de em ancipación de la 
m ujer.

T a n  pronto com o co­
m enzó la  guerra, y  a  p rin ­
cipios de A g o sto  de 1914, 
el pensam iento dom inante 
de to d a s las m ujeres i n ­
glesas fu é cóm o podrían 
a yu d a r m ejor a su  P atria .
L a s  nurses profesionales 
acudieron p o r m iles a los 
hospitales y  a los depósitos 
m ilitares. A quéllas que 
desde hacía algún tiem po 
se habían  retirado, ofre­
cieron sus servicios a los 
hospitales a los cuales 
habían  pertenecido, a fin 
de ocu p ar los puestos que 
habían  dejado vacan tes 
las m ás jóvenes que 
prestab an  y a , o iban  a prestar, un servicio  activ o  en 
e l e j^ c ito . Los hospitales de la  C ruz R o ja , y  los per­
tenecientes a la  Orden de San  Juan  de J em salen , se 
organizaron en gran núm ero en m uchos centros de p o bla­
ción, y  am bas organizaciones nom braron un Consejo 
D ire ctiv o  to ic o , que desde en to n c e s ,tra b a ja  activam en te. 
H an organ izad o, sin costo alguno para  el G obierno, m ás de 
800 hospitales, con un to ta l de 30,000 cam as y  un personal 
de m ás de 100,000, predor ando en núm ero las m ujeres. 
L as enferm eras han sido puestas b ajo  la  dirección  de nurses 
profesionales, previam ente aprobadas en v ir tu d  de exám en 
p o r el Consejo G en eral D irectivo . L a  A sociación  V . A . D . 
(Voluntary A id  Detachments), está  constituida por enfer­
m eras c u y a  preparación  no es tan  com pleta. Se hallan  bajo 
las órdenes asim ism o del Consejo D irectiv o , y  dispuestas

FoiograFía del cuadro d e l  a m o s o  p i n t o r  M a d o x  B r o m a n ,  exislenle en k  Galería 
Nacional de Pinturas de Londres. Representa a  la distinguida escritora de este 
articulo y  a su esposo. M r. H e n r y  F a w c e t t ,  quien, a pesar de ser ciego de 
nacimiento, llegó al alto puesto de Postmasler G eneral (D irector Genera! de Correos),

para acu d ir a donde quiera que se les juzgue útiles. A dem ás 
de este trab a jo  en los hospitales, se han establecido cantinas 
y  lu gares de reposo en las estaciones para  los heridos y  
enferm os, E l gran  núm ero de estas in stalaciones-fia  hecho 
m ucho b ien, porque una ta za  de té , café  o sopa caliente

proporcionada a u n jio m - 
bre herido Or enferm o en 
un v ia je  largo y  penoso 
desde e l cam pó de b ata lla  
h a sta  e l hospita l, es ve r­
daderam ente op ortuna. A  
m edida q u e'tran scu rre el 
tiem po y  se h an  au m en ta­
do las necesidades m ili­
tares del país, las m ujeres 
que form an p arte  de la 
V . A . D . son m ás num e­
rosas, y  los servicios que 
p restan  se han extendido 
a cam pos m u y  diversos 
de a c t iv id a d ; las h ay 
actualm en te que prestan  
sus servicios en las oficinas, 
en los alm acenes, com o 
chauffeurs de autom óviles, 
e tc., e tc ., y  en to d a s estas 
variadas m anifestaciones 
de buena vo lu n ta d  sus 
esfuerzos son altam en te 
sa tis fa c to rio s ; ta l vez
porque han U evado a ellos 
n uevos ideales y  u n a  gran 
fa cu lta d  de adaptación .

H a y  que ten er presente 
que to d a  esta  la b o r  no 
hubiera podido llevarse a 
cabo si no se hpbiese pre­
parado y  pensado en -ella 
con anticipación. ’ E n  la  
época en que L ord  
H aldan e era M inistro de 
la  G uerra, y  cuando se 
organizó el e jército  terri­
toria l, el C iru jano en Jefe, 
Sir A líre d  K ea g h , dedicó 
grande aten ción  a todo lo 
que requería el servicio 
m édico d élos territoriales. 
Sus labores las llevó  
cabo con la  valiosa

a
con la  va liosa  co­

op erad ón  y  continua consulta de L a d y  H aldan e, quien 
dedicó a perfeccion ar el p royecto  m ucho tiem p o y  m ucha 
labor. L os planes eran ta n  sólo, com o todo lo que se refería 
al e jército  territorial, para  una gu erra de defensa ; pero 
fácilm en te fueron adap tad o s para  un a  guerra de las con ­
diciones de la  presente. L a  r a p id e z y fa d lid a d  de la  organ iza­
ción presente se deben, sin  d u d a, a  la  previsión  y  fáciÓltades 
organizadoras de L a d y  H aldan e. A n tes de p asar adelante, 
cum ple dedicar un as cu an tas líneas en elogio del valor 
heroico de las nurses profesionales. E l nom bre de Edith. 
C aveü  v iv irá  en la  historia entre los de los m ás valerosos. 
E l  P residente del Consejo inglés, Mr. A sq u ith , d ijo  acerca 
de e lla  en la  C ám ara de los Com unes : “  H a  dado una 
lección de va lo r suprem o aún a los hom bres m ás va lien ­
te s.”  V arias enferm eras en viadas desde N u eva  Z elan da se
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C o H  L O S  H E R I D O S  C O N V A L E S C I E N T E S  E N  L O S  P A R Q U E S  D E  L O N B R E S .

hallaban a bordo del barco A n glia  cuando 
pedeado en e l M editerráneo. L a s  nurses se 
uno de los extrem os del barco 
y  se rehusaron a ocu p ar los 
botes d icien do: "| prim ero
los soldados com batientes ! "
En el tristem ente recordado 
Sussex, ven ía  asim ism o una 
de estas valerosas m ujeres, 
quien rehusó ser de las prim e­
ras en to m a r é l  b o te  aJ e fec­
tuarse el sa lvam en to , e x c la ­
m ando: “ S a lv a d  prim era­
mente a un hom bre casado con 
fa m ilia ; yo  so y  soltera, y  no 
tengo a  quien hacerle fa lta .”

L as m ujeres que ejercen  la 
m edicina fueron las prim eras 
que sohcitaron insisten te­
m ente p restar sus servicios a 
la  N ación. L a  D o cto ra  L u isa  
G arrett A nderson y  la  D octora  
F lora  M urray, abrieron en 
París en ' Septiem bre de 19 14 , 
en un gran hotel que fué 
puesto a  su  disposición por la

éste fu é tor- 
reunieron en

C o n  s u s  “ d e a r  w o u n o e u . ”

D a m a s  d e  l a  C r u z  R o j a  e n  F l a n d e s .

C ruz R o ja  francesa, un H o sp ita l de saiigre. T odo _el ^ re o n a l 
está  com puesto por m ujeres ; y  se h a  descrito la  in stalació n

com o siendo uno de los h o s­
pitales m ejor organizados y  
equipados de P a n s. U n  ca ­
b allero  norte-am ericano que 
v is itó  el hospital en O ctubre 
d e i 9 i 4 ,  d ice; “  E s una in s­
ta lació n  en la  que reina una 
atm ósfera  de sim p atía  y  
cariño im posible de describir. 
L os hom bres que ah í son 
atendidos procuran corres­
ponder con su  g ra titu d  y  re­
conocim ien to.”  O tro hospital, 
asim ism o dirigido por m u ­
jeres, fu é  abierto  en Am beres 
en Septiem bre de 1914- 
las D octoras M abel R am sen y 
y  F lorence S ton ey. P erm an e­
ció  abierto duran te todo el 
bom bardeo, y  las  Directora.s 
dieron prueba de extra o rd i­
n ario va lo r y  en tereza sa lva n ­
do a los enferm os en m om entos 
en que su  h osp ital estab a  en la

L a  C o n d e s a  d b  R o s b l y n  o o n  l a  C r u z  R o j a  b n  B o ü l o ü n b .
D a m a s  d b  l a  C « u z  R o j a  b n  F r .a n c i a .
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V e n d i b n d o  b i l l e t e s  d e  h h h o c a k u i l . L a s  "  B o m b e r a s "  e n  l a s  l a b o r e s  d e  s u  o f i c i o .

C a m u i a d ü i i a  d b  v í a s . S u  e s p o s o , m u e r t o  b n  l a  g u b r r a

U B S K M P B Ñ A B A  P R flV I A M B N fB  B S T B  P U B S T O .
M i b n t r a s  s u s  h i j o s  s b  h a n  i d o  a  l a  g u b r r a ,  e l l a  c u i d a  d b  

l a  h b k r u k Ia .Ayuntamiento de Madrid
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E n  l o s  c a s ó m b t r o s . R e c o g i e n d o  d a m a s c e h a  ( f r u t a  s i l v e s t r e  u s a d a  e n  t i n t o r e r í a ),

L i m p i a d o r a s  d b  l á m p a r a s .
T r a b a j a n d o  b n  l o s  j a r b i k b s .
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D e n t i s t a s  e n  l o s  h o s p i t a l e s  m i l i t a r e s .

línea d irecta  del fuego de "los cañones alem anes. E l Tim es del 
20 de O ctubre de 19 14 , describe así el va lo r y  la  abnegación 
de estas heroicas m ujeres : "  T rasladaron  a los heridos 
a  trav és de las calles, en m edio de la  m etra lla  que 
estalla b a  a su  alrededor. L ograron ' poner en lugar 
seguro aún a los gravem ente enferm os y  m oribundos 
. . . .  C alm aron a  los aterrorizados, cuidaron a los 
delirantes, curaron a los n uevam en te heridos y  con­
fortaron  a los que agonizaban . . . .  E n  un subterráneo 
las nurses desarm aron a un D octor, quien se había 
vuelto  loco y  con una p istola  p reten día  a ca b a r a  los 
heridos.”  AI propio tiem po la  D o cto ra  A lice  H utchison, 
quien posteriorm ente entró a form ar parte de la  organi­

■' F O O T  W O M A N  ”  S U S T I T U Y E N D O  A L  "  F O O T M A N ."

zación  denom inada ScoUish W om m ’s H ospital, Jor Foreign 
Service (H ospitales de las M ujeres E scocesas en el E x tra n ­
jero), ram a de la  N ational U nion o f  W om en’s Suffrage 
Societies (U nión N acion al de las Sociedades S u fragistas de 
M ujeres), abrió un hosp ita l para  enferm os de disenteria en 
Calais : y  gracias a  su  h ab ilid ad  y  lab or, logró  p a ra  su  
hospital ía  distinción  de reducir el núm ero de defunciones 
h a sta  hacerlas m enores que en cualquier otro h osp ital de 
ese género en dicha ciudad. P oco tiem po después, esta 
"  Unión N acion al de Sociedades Su fragistas de M ujeres,”  
am plia  organización con stitu id a por m ás de quinientas 
Sociedades radicadas en los diversos pun tos de la  Gran 
B retañ a, y  que cu en ta  con m uchos m iles de asociadas,

C o n d u c i e n d o  a  s o l d a d o s  c i e g o s  p u e s t o s  a  s u  c u i d a d o . P r e p a r a n d o  v e n d a j e s  a n t i s é p t i c o s .
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P O R T B R A .

com enzó, gracias a la  in ic ia tiv a  de la  Scottish Federation, 
a  in stalar los H ospitales de las M ujeres Escocesas, cuyo 
personal está  com puesto únicam ente de m ujeres. A l frente 
de esta  gran  labor se halla  la  D o cto ra  E lsic  Inglis, de 
E dim burgo, quien personalm ente d irigió  lo re lativ o  a la  
elección dél personal, com pra de todo el equipo e in stru ­
m ental n ecesa rio ,-y  quien organizó por com pleto la  labor. 
D espués dé diecisffls m eses de trab a jo  se había  logrado ya 
abrir 7  hospitales con 1,400 cam as, habiendo podido 
reunir para  los gastos necesarios m ás de 104,000 libras. 
E stos hospitales se establecieron principalm ente en F ran cia  
y  en Servia , y  ú ltim am ente en Salónica y  Córcega. E n  el

T r a b a j a n d o  e n  e l  c a m p o  d e  l ú p u l o .

m om ento de escribir estas líneas, están  esperando ansiosa­
m ente el perm iso del G obierno para  ir  a M esopotam ia. 
U niversahnente se h a  reconocido que su  labor^ en S ervia  
durante la  epidem ia del tifu s que asoló este país en 1915, 
es superior a todo elogio. E l  Com isionado Médico 
Sir R a lp h  P ag et. así com o ei Sr. P asió, P residente del 
Consejo de M inistros en S ervia , h an  sido testigos 4 ® 
valiosa  cooperación. E l  estad ista  servio  h a d ic h o ; 
nación  nunca o lv id a rá  lo que las  m ujeres ® cocesas han 
hecho por e lla .”  N adie sabe cu al fu é el prom edio de la 
m ortalid aa durante la  epidem ia del tifu s en S ervia  en 
los prim eros meses de 19 15  ; pero d a rá  idea de la  gravedad

E n  l a s  l a v a n d b r I a s , d o n d e  a n t e s  t r a b a j a b a n  h o m b r e s .
.Al b a ñ i l e s .
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i M I E N T R A S  L O S  H O M B R E S  S E  B A T E N ,  L A S  M U J E R E S  D E B E N  T R A B A J A R !

C a r t e r a s . J o r n a l e r a s  e n  l a s  f i n c a s  d e  c a m p o .

P o r t e r a  b n  l a  b s t a c i ó n  d e  M a r t l b b o n b . C o n d u c i e n d o  e l  a r a d o .

' O n  T H E  F A R M .’ C h a b f f e u s e .

Ayuntamiento de Madrid
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1 M I E N T R A S  L O S  H O M B R E S  S E  B A T E N ,  L A S  M U J E R E S  D E B E N  T R A B A J A R !

E n  H a m p s h i r e . E n  u n a  f i n c a  e n  E a s t c o t e .

A l m a c e n a n d o  h e n o . P r e p a r a n d o  l a  t i e r r a

' H b A V Y  W O R K A l  8 B B V I C 1 0  u n  L A ' i R A D O S  B N  Í Í O S R O L * .

I|Ayuntamiento de Madrid
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L a  A b a d í a  d e  R o y a u m o n t ,  e n  F r a n c i a .

de la  situación  la  circun stan cia  de que de los 425 doctores 
que ejercían  en S ervia , m urieron 125, y  las dos terceras 
partes restantes fueron atacados de la  enferm edad. L a  
D octora  E lsie In glis dice acerca  de esta  crisis : “  D uran te 
tres m eses la  epidem ia fu é terrible. Creo que todo el sexo 
fem enino del m undo debe sentirse orgulloso al sab er cóm o 
estas m ujeres lucharon. F u é un a  b a ta lla  m u y  reñida y  m u y 
prolongada. N inguna de ellas fu é cobarde. N inguna de ellas 
pidió retirarse. T res m urieron. N u ev e  de entre las restant®  
se vieron  gravísim as. Podem os decir con to d o  derecho que 
aquellas tres m ujeres que dieron su  v id a  p o r la  gran  causa 
por la  cu al com bate nuestro país, cum plieron con la  P atria  
ta n to  com o pueda hacerlo un h o m ­
bre en las trin ch eras.”  {English- 
woman, A b ril, 1916.)

Cuando S ervia  fu é in vad id a  por 
el enem igo, m uchos de esos h ospita­
les fueron evacuados, y  las  D octoras, 
las enferm eras y  todo el personal 
tom aron p arte  en la  adm irable re­
tirada, cam inando trescientas m illas 
a trav és del hielo y  la  n ieve y  cru­
zando las m on tañas de A lb an ia. E n  
dos de los hospital®  el personal todo, 
bajo el m ando de las D octoras E lsie  
In glis y  A lice H utchison, perm aneció 
en su  puesto  en S ervia , a  pesar de 
la  invasión. F ueron  hechas prisioneras 
ppr el enem igo, y  estuvieron  en su  
poder tres m eses y  m edio. E n  In g la ­
terra  se experim entó m ucha ansie­
dad por la  suerte que hubiesen co­
rrido, h asta  que la  D octora  Inglis 
logró hacer llegar un m ensaje, que 
conten ía estas breves p a la b r a s : “  E l 
C om ité no debe preocuparse por 
nosotras, estam os bien y  m u y  atarea­
das en la  labor que el C om ité n®  
en vió  a  d® em peñar.”  L a  D octora 
A lio ; H utchison  logró ocu ltar la 
bandera ingl® a b ajo  sus v® tid®  
cuando el hospital cayó  en poder

del enem igo. A u n  cuando ella  y  su 
personal fueron hechos prisioneros, 
lograron  organ izar u n a  pequeña fiesta 
e l día de N av id ad . D u ra n te  ella, en ­
tonaron en voz ciertamente m uy baja 
e l ■' God Save the K in g .’ ’ E l  canto 
n acional las anim ó grandem ente en 
aquel duro tran ce. L a  D octora  
H u tch iso n  h a escrito un relato con­
m ovedor de todas su s  aven tu ras , en 
e l núm ero del 18 de F eb rero  de 1916  
de T he Common Cause, así com o en 
el núm ero del mes de A b ril de 1916  
d el Blackwood's M agazine.

H ab lan do de hospitales, no pode­
mos d ejar de dedicar un as cuan tas 
palab ras a l m ás im portan te que ha 
logrado e s ta b le c e r la  N . U . W . S . S. 
(National U nion o f  W omen’s  Suffrage 
Societies) en F ra n d a . E l  magnífipo 
edificio de la  A b a d ía  de R o yau m on t, 
cerca de C h a rtilly , fu é  puesto a nu®- 
tr a  disposición por la  C ru z R o ja  
Fran cesa. A l llegar las D octoras, a 
principios de D iciem bre de 19 14 , con 
el personal necesario, a l histórico 
edificio fundado p o r B la n ca  de C as­
tilla , m adre de San  L u is, en con trá­
ronse con u n a m a ra rílla  arq uitec­
tó n ica  ciertam ente, pero de todo
punto inapropiada p a ra  hospital.

D esh a b itad a  por m ás de diez años, cared en d o de agua, 
sin alum brado, ni aparatos de calefacción, fa lta b a  a llí aún 
el m as m ínim o comfort nec® ario a los soldados heridos. 
Sin em b a rg o , se com enzó a tra b a ja r  alegrem ente en J a  
preparación  ; y  no pudiendo obten er a yu d a  de tr a b a ja ­
dores en aquella  v e d n d a d , el personal se las arregló de 
m anera que llevó  a cabo los trab ajo s que hubieran re­
querido gentes de diversos o fid os y  habilidades. E l 
hospital, a  principios de E n ero de 19 15 . q uedó p e rfe cta ­
m ente acondicionado, y  y a  pudo verse b ajo  las her­
m osas bóvedas del histórico H a ll un a  doble lín ea  de
lechos listos para  r e d b ir  a sus gloriosos pacientes. E l

L a  A b a d í a  d b  R o t a o m o n t ,  e n  F r a n c i a ,  a  l a  c u a l  s b  r e e i e r b  i s t b  a r t í c d x o .  y  a  c u y o  
y M N T *  E S T Á  L A  H E R M A N A  D ? L  M A R X S C A t  F R E N C H .

Ayuntamiento de Madrid
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hospital era m irado al p rin d p io  por 
el D epartam ento M édico del e jé rd to  
francés con d e rto  escep tic ism o ; pero 
no tran scurrió  m u y  largo tiem po sin 
que llegasen h a sta  las  D irectoras los 
primeros testim onios del aprecio que 
merecía su  lab or, aun tratán dose de 
casos m u y serios que se les conñaron.

Nos es m u y  grato  hacer constar el 
testim onio espontáneo de u n  em inente 
hombre de c ie n d a  francés, el D octor 
W einberg, Jefe  del L ab orato rio  del 
In stituto P asteu r de P arís, E n  la  
conferencia que dió ú ltim am ente en 
Glasgow an te los M édicos de dicha 
Capital, sobre los gases gangrenosos, 
refirióse en térm inos m u y en tusiastas 
al ScoUish W om eris H ospital de 
R oyaum ont. " H e  visitad o— d ijo  —  
cientos y  d e n to s  de hospitales m ili- 
tares ; pero ninguna o rga n iza d ó n  y  
direcdón m e h a adm irado ta n to .”
R ecordó a su  auditorio  que to d o  el 
personal, desde C iru jano en  Jefe 
hasta chauffeurs, eran  m ujeres, e 
insistió acerca de cuán adm irable era 
el tratam ien to  que se dispensaba a 
todos los enferm os, a l grado de que 
hoy las autoridades m ilitares tenían 
ta l confianza en ese hospital, que no 
va d lab a n  en confiarle los problem as
mécheos m ás delicados. H ablando del departam ento 
de B acterio logía, a cargo  de la  D o cto ra  Isab el B u tler, 
fué igualm en te e n tu s ia s ta ; y  a l finalizar, se refirió 
al orden perfecto que allí reinaba, no ob sta n te  la  caren d a 
absoluta de m edidas d iscip linarias, a trib u y e n d o  este orden 
a la  n atural gra titu d  de los soldados por la  form a en que 
se les cuidaba.

A nim ada con todos estos éxitos y  con la  a yu d a  pecuniaria 
que está  recibiendo, la  N ational U nion o f  W om eris Suffrage 
Societies h a  em prendido u n a  lab or n u ev a , y  h a  en viad o  tocio 
lo necesario para  in stalar un h osp ita l de m atern id ad  e in ­
fancia en R usia . E ste  país se ha visto  obligado a hospitalizar 
más de tres m illones de refugiados de las provincias de 
Occidente, y  sin d uda que ah í h a y  ocasión para  la  lab or de 
todas las  m ujeres que quieran poner su  cariño y  sus sen ti­
m ientos carita tivo s a l servicio  de aquellas pobres gentes. 
E xiste  y a  en P etrogrado un pequeño hospital de m atern i­
dad, instalado por la  N . U. W . S . S ., a  cargo de dam as rusas.

D a m a s  d e  L A  C r u z  R o j a  e n  O r i e n t e ,

E l que nuevam ente se instala , según hem os hecho referencia, 
será verdaderam ente im portante, y  quedará p o r com pleto 
b ajo  la  dirección de dam as inglesas.

P asam os ahora a  otro orden de cosas. A  principios de la 
guerra, cuan do L ord  K itch en er lev a n ta b a  sus ejércitos cié 
vo lu n tarios y  cuando las fuerzas m ilitares de que el país 
disponía pasaban  rápidam ente de m illares a  m illones, la  
A sociación entonces existente con carácter privado b ajo  el 
nom bre de The Soldiers’  and Sailors' F am ilies Association  
(Asociación para  las F am ilias cié Soldados y  M arinos), prestó 
m u y im portantes servicios a l G obierno y  a la  N ación. L a  
lab or de esta Sociedad era h abitu alm en te cu idar de las 
esposas y  de las fam ilias de aquéllos que servían  en el e jér­
cito  o en la  m arina ; y  generalm ente, por con ducto  de esta 
Sociedad, pagaban  a  las fam ilias las sum as que les corres­
pondían por cuen ta de sus deudos, ta n to  el M inisterio de la 
G uerra com o el A lm iran tazgo. A n tes de la  guerra, eran 
pagadas por esta Sociedad, por term ino m edio, 1,500

E n  l a  A b a d í a  d e  R o y a u m o n t .  L a  h e r m a n a  d e l  G b n b r a l  

F S E N C H  O O N V B R A A N U O  c o n  S U S  C O N V A f c * S C l B N T 5 6 -
H A C I E N D O  4 A C 0 S .

Ayuntamiento de Madrid
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E n  e l  S o u t h  W e s t e r n  R a i l w a y . L i s t a  p a r a  e l  t r a b a j o  d e l  d í a .

E n  b l  L o n d d n  á s b  S « u t h  W b s t b b n  R a i l w a y ,

M i s s  L e e , c a m p e ó n  d b  n a t a c i ó n ,  h o y  a  c a r g o  d b  u n a  d b  l a s

E S C L U S A S  D B L  T Á M B S U , P V B 8 T *  Q 0 B  O C U P A B A  S ü  P A D R B , QW IBN 
H O Y  S iR V B  B N  L A  U A R IN A .Ayuntamiento de Madrid
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V e i n t e  m e t r o s  d e  C a l c e t i n e s  p a r a  l o s  S o l d a d o s .
L a b o r  d e  j a r d i n e r í a .

PlNTOBAS.
P b G A U O B A S  D B  C A B T E L a S ,

Ayuntamiento de Madrid
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N u r S E S  "  E S C R I B I E N D O  S O  C O R R E S P O N D E N C I A  A  L O S  H E R I D O S .

f.im ilias. E n  1 9 1 4 ,  este núm ero se aum entó c o m o  por m agia. 
M uy pronto se v ió  que era necesario un personal m ayo r, y  la 
frase usu al de Soldiers' W ives se am plió reem plazándola por 
la  de Soldiers' Dependents, denom inación que respecto a los 
m arinos se ampÚó asim ism o, y  que h o y  se conoce por 
Sailors' W ives and Dependents. L os pagos a las fam ilias se 
hicieron sem anarios en v e z  de m ensuales, y  las labores todas 
de la  Sociedad  vo lviéronse m u y  variadas y  no solam ente 
intensas, sino abrum adoras. D a rá  u n a  id ea  de cóm o se 
m ultip licaron  éstas un d ato  ta n  sólo ; en la  c iudad  de 
Londres, antes de la  guerra, el núm ero de personas ayudadas 
por ® ta Sociedad era de 3 5 3 , y  de ellas 2 4 3  eran niños. E n  
la  N a v id a d  de 1914, el núm ero de fa m ilia s  que a ten d ía  la  
S. &  S . F .  A .  era  de 75 ,0 0 0  en la  d icha ciudad  ta n  sólo. 
Casi la  to ta lid a d  de ® ta gran lab or era desem peñada por 
m ujeres pertenecientes a la  Sociedad Soldiers' and Saüors’ 
F a m üies Association.

O tra  de las labores organizada por Sociedades íeminisbas 
h a sido estim ular a las autoridades locales para  que ejerciten  
las facu ltad es que les han conferido últim am ente el Board o f  
Education  y  el Local Government Board  para  la  form ación

de Centros de m aternidad, en lo s  
cual®  se a yu d a  a  las m adres de 
fa m ilia s  n ecesitadas de las clases tr a ­
bajadoras. H ace m uchos años que se 
ha ven ido estudiando la  m anera de 
reducir la  m orta lid ad  in fan til. E n  los 
d iez años transcurridos desde 1 8 9 7  

h asta  19 0 6 , el térm ino m edio de la  
m orta lid ad  de niños en In gla terra  y  
Gales era de 1 4 5  po r I ,o o 0 . L os nu­
m erosos esfuerzos aqu% nos referim os 
se han traducido en la  organización 
de m uchas escuelas de m aternidad, 
clínicas para  niños, nom bram iento de 
m ujeres in spectoras de sanidad, y  
m a yo r interven ción  de las m ujeres 
doctoras, en to d o  ,1o re lativ o  a sa ­
lu b rid ad  e higiene pública de los niños. 
E l  resultado ha sido desde luego 
asom broso. E lp ro m e d io a n u a la c tu a l-  
m en te es de 9 5  por 1 ,0 0 0  en todo el 
país y  9 1  por 1,0 0 0  en Londres, A ún  
no se h a  llegado á  igu alar la  lab er 
de las m ujeres en N u ev a  Zelan da, 
quienes h an  lograd o reducir la  m or­
ta lid a d  in fa n til a  6 6  por 1 ,0 0 0  (la 
m ás reducida en el m un do e n te r o ) ; 
pero las labores de las m ujer®  en 
In gla terra  son y a  m u y  eficac® , y  lo 

serán sin d uda aún m ás cuando ob ten gan  derechos p o lít ic o s; 
no solam ente por e l m ero hecho de una vo tació n  en las 
urnas, sino porque están  especialm ente preparadas para 
las labor®  a que nos referim os. -

Siendo im posible enum erar las variadas a ctlr íd a d es del 
sexo  fem enino d® de principios de la  guerra, d adá  ¡a 
exten sión  de que dispongo, m e lim itaré a m encionar dos 
ejem plos típ icos de lo que h a sido hecho por nuestras 
Sociedades. E sta s  Sociedades son la  London Society for  
W om en's Suffrage y  la  W om en's Emergency Corps. L a  
prim era de estas n ació  hace y a  algún tiem p o, y  es u n a  de 
las 50 0  Sociedades que form an  p arte  de la  N ational U nion  
o f  W om en’ s Suffrage Societies. L a  segunda inició  sus labores 
en los d ías de la  declaración  de guerra. A  sem ejan za de estas 
quin ien tas S od ed ad es de la  N . U . W . S .  5 -, la  ram a de L o n ­
dres suspendió sus labores en e l sen tido de la  política, a fin de 
d ed icar po r com pleto sus activ id ad ®  a l servicio  de la  N ación 
en la  gran  tarea  que ésta  se había  im puesto ; y  se denom inó, 
para  este propósito ta n  sólo, W om en’s Servia:., E l  prim er 
esfuerzo fu é abrir un a  oficina para  registrar en e lla  los nom ­
bres y  calidades de m iles de m ujeres de to d a s las clases

H a c i e n d o  j u g u e t e s  q u e  s b  v e n d e n  p a r a  o b r a s  d b  c a r i d a d . P o l ic ía s .
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sociales que ansiosam ente esperaban 
poder tra b a ja r  por su  país, y  para 
colocarlas en ocupaciones apropiadas.
L a  Sociedad h a tenido un éx ito  e x ­
traordinario en esta  difícil tarea, y  
son m u y  pocas las m ujeres que se 
h ayan  registrado en los libros de la  
Sociedad que no hayan  quedado colo­
cadas desde luego.

L a  Sociedad asim ism o abrió  un 
registro especial en los primeros 
m om entos de la  llegad a  de inm ensas 
cantidades de refugiados belgas, y  
este trab a jo  íu é  estim ado ta n  com ­
pleto, que uno de los M in istcnos hizo 
suyo el sistem a establecido y  lo ha 
continuado, F u é  preciso, en estos 
prim eros días de la  lu ctu osa invasión  
del suelo b elga , en contrar un gran 
núm ero de intérpretes, abrir m uchos 
sitios de refugio y  asim ism o organizar 
m uchos hospitales particulares, para 
aquellos sim páticos heroes que ab an ­
donaban su  país cared en d o de lo  más 
indispensable para  la  vida. N uestra  
S o d ed ad  cooperó con los Local 
M u n icip a l R elief Comtnütees que 
fueron estab led d o s en varios puntos 
de Londres, y  prestó  su  a yu d a
hasta que la  lab or de éstos no fu é  y a  necesaria. H a abierto 
Clubs p a ra  las esposas de los soldados, y  h a  establecido 
talleres p a ra  q u e en ellos trab a jen  m ujeres y  n m ^ . ^ a  
establecido D ay  N u rsen es  para  cu idar de los n inos m ientras 

. sus m adres se hallen  en los talleres. H a organizado clínicas 
para niños, escuelas de m aternidad, h a  proporcionado al 
M inisterio de la  G u erra  m ás de 300 m ujeres con conoci­
m ientos especiales para  inspecdon ar, J
forraje  que se requiere p a ra  los c a b e o s  del ejército . H a 
logrado colocar un núm ero m u y  considerable de m ujeres en 
las fáb ricas de m uniciones, ayudando a adquirir prepara­
ción especial a aquéUas que ten ían  aptitudes para  as 
labores de la  m ecán ica  ; p a ra  lo cu al h a  abierto dos escuelas 
en donde las m ujeres l o g r a n  en sen anras in u y  com ­
pletas en este ram o, así com o en la  aplicación  in d u stn a l de 
acetileno en sus relad on es con la  fabricación  de aeroplanos. 
E n  lo  general, en estas escuelas se adquieren  conocim ientos 
aún m u y avanzados de ingeniería y  artes m ecánicas rd a cio - 
nadas con la  guerra. A m b as escuelas han sido honradas en 
M arzo de i q i 5  con la  v is ita  de la  R ein a  M ary, quien h a to 
m ado y  to m a  gran interés en estas o rga n iza a o n es, y  quien

C u e r p o  d e  s e ñ a l e s .

se m anifestó altam en te co m p la d d a  al saber que en cuan to las 
m ujeres que en ellas tra b a ja n  tien en  su fia en te  prepara­
ción, entran  desde luego a  las  fábricas de aeroplanos y  
a  las  de m uniciones, recibiendo en ellas la  m ism a p a g a  que 
perciben los obreros hom bres. • j  j  1.

D esde los principios de la  guerra, esta  Sociedad ha 
proporcionado m ujeres p a ra  que trab a jen  com o conductoras 
de autom óviles, recogedoras de b illetes, trab ajad oras en 
los tran vías y  en los óm nibus, trab ajad oras en los elevadores, 
obreras para  los trab ajo s de cam po, extendiéndose sus aneas 
de a ctiv id a d  desde m ujeres que se dedican al trab a jo  
m anual hasta  aquellas labores en que se requieren cono­
cim ientos m u v  especiales, o personas altam ente preparadas 
para  labores m u y  confidenciales en los B an cos. L a  S o a ed a d  
se h a  esforzada m ucho, ju n to  con las dem ás rainas de la 
N ational U nion, en obten er las grandes s u m ^  de dinero 
necesarias para  los hospitales de las  Scotttsh  W m eH , que 
v a  dejam os descritos. H a organizado m ás de 80 meettngs 
en m enos de doce meses, y  h a  logrado ella  sola  reunir 
de diez m il libras esterlinas, adem ás de haber obseqm ado 
a sus hospitales con u n a  am bulan cia  autom óvil espléndida-

V e t e m n a j u a s .
L i m p i a d o r a s  p f - v e n t a n a s .

Ayuntamiento de Madrid
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[ M I E N T R A S  L O S  H O M B R E S  S E  B A T E N ,  L A S  M U J E R E S  D E B E N  T R A B A J A R !

C o b r a d o r a s  d e  u n a  c o m p a ñ í a  d e  g a s .

‘i

R e c o g i e n d o  p a t a t a s .

J e f e  d e  e s t a c i ó n .
O p e r a d o r a  d e  c i n e m a t ó g r a f o .

E n  l a  a l q u e r í a .
C o n d u c t o r a  d b  t r a n v í a .

Ayuntamiento de Madrid
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¡ M I E N T R A S  L O S  H O M B R E S  S E  B A T E N ,  L A S  M U J E R E S  D E B E N  T R A B A J A R '

A v i c u l t u r a .
‘ W o m e n ’ s  V o l u n t e e b  R e s e r v e . ’

I
L a  c o s e c h a  d e  t a b a c o  e n  C r o o k h a m .

A i

H a c i e n d o  t r a b a j a r  a  l o s  c a b a l l o s . ’  '

I / . /

H a c i e n d o  m u n i c i o î e s .
A m a n s a n d o  u n  p o t r o  b r u t o .

Ayuntamiento de Madrid
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M u c h a c h a s  t r a b a j a n d o  e n  l a s  m i n a s  d e  c a r b ó n  d e  L a n c a s h i r e , s u s t i t u y e n d o  a  l o s

H O M B R E S  Q Ü E  S E  H A N  I N C O R P O R A D O  A L  E J É R C I T O .

m ente eq uipada con aparatos de radiografía, y  con 
don ativos de todos géneros. L a  o tra  Sociedad que m en­
cionam os, la  W omen’s Emergency Corps, cu yo s principios 
fueron  m odestísim os, logró atraer a  sus filas en m u y poco 
tiem po m illares de asociadas. Sus cuarteles generales se 
hallan  en L ondres, en el “  L ittle  T h eatre  ”  y  en el B ed ford  
CoUege para  m ujeres. N ad a  puede dar m ejor idea de su  
im portancia com o un as cuantas líneas tom adas del artículo 
que escribió el reputado escritor Mr. A m o ld  B en n ett en 
el D aily  New s del 24 de D iciem bre de 19 14  ; "  E ste  Corps 
no se detiene an te n a d a ; cuen ta con 450 m ujeres bien 
preparadas y  listas p a ra  labores en establos y  caballerizas,

garan tizadas com petentes por la  So­
ciedad, desde veterinario  hasta  la­
cayo , y  desde colocarlos arneses hasta 
las delicadas labores de rem onta. 
P uede proporcionar personas com ­
petentes para  cuidar de vuestros 
viejos y  valiosos en cajes, y  si no 
tenéis en cajes, puede proporcionaros 
diez m il Christmas puddings, si los 
necesitáis. S i os estáis m uriendo de 
ham bre, ella  os puede proporcionar 
trab a jo  p a ra  e v ita r  ta n  triste  m u e r te ; 
pero en caso contrario , y  si disponéis 
de b astan tes fondos, la  m ism a Socie­
d a d  se puede encargar de dejaros sin 
dinero a fu erza  de d on ativos. H a 
sido un adm irable elem ento que ha 
cam biado desorganización en labor 
organizada y  desanim ación y  escep­
ticism o en in ic ia tiv a  fecu n da.”  

A dem ás de estas Sociedades, p o ­
dríam os m encionar The W om en’s 
Volunteer Reserve y  T he W ar Savings 
Alliance. E n  la  prim era de ellas sus 
m iem bros adquieren conocim ientos 
especiales en señales con ban deras o 
con aparatos, te legrafía , labores pre­
lim inares de am bulancia, cocinas de 
cam p añ a, e tc ., e tc . Son som etidas 
las m ujeres que a  esta  Sociedad 

pertenecen a  una preparación m etódica  y  cstensa 
de cjiltura física. L a  segun da Sociedad  tra b a ja  en co­
operación con el Com ité de Ahorro durante la Guerra, y  se 
ocupa en lograr en todo e l p a ís  la  m ás estric ta  econom ía 
en’ alim entos, vestidos y  gastos personales, a fin de que las 
sum as que en ésto se em pleasen se destinen p a ra  su  in­
versión en fondos de los em préstitos de guerra.

C om o ejem plos de Sociedades m enos num erosas, pero 
igualm en te p atrióticas en su  esfuerzo, y  n otables en sus 
resultados, citarem os, entre el núm ero considerable de ellas, 
la  H ospital S u p p ly  DepSts, exten d id a  en todo el p a ís, y  en 
la  cual las  asociadas prestan  gratu itam en te sus servicios

L a  D o c t o r a  C a r o l i n b  M a t t h b w s ,
A  su  R E G R E S O  D E  S E R V IA ,

'  H a l l  P o r t e e . ’ U n a  l a b r a d o r a . G u a r d a b o s q u e .

Ayuntamiento de Madrid
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H a c i e n d o  s e ñ a l e s .

desde hace meses p a ra  proveer a  los hospitales con  rapidez 
V absoluta econom ía de todo aquello que puede significar 
com odidad y  consuelo a los heridos. E stos dépSis (depósitos)
son m odelos de lim pieza y  de orden. _

L a  Y oun g W om eris Christian A ssoeta ttonhz  em prendido 
la gran obra de proporcionar albergue y  alim entos a  las 
m ujeres que tra b a ja n  en las fábricas de m uniciones. A ctu al­
m ente está  trab a ja n d o  esta  Socie­
dad con m ucho éx ito  en obten er del 
público cien m il libras esterlinas, para 
lleva r  a  cabo m ás am pliam ente su 
intento.

L a  N ation al B ritish  W om eris  
Temperance Association  es o tra  So­
ciedad que con grande a ctiv id a d  y  
eficacia ha in stalado pabellones para 

I los soldados, en donde éstos hallan
■ todo lo  que necesitan  para  escribir,

así com o salones de lectu ra  y  sitios 
de recreo p a ra  juegos atléticos.
D a rá  id ea  de la  rapidez con que tr a ­
b a ja  esta  Sociedad  el ejem plo s i­
guiente : un viernes en los prim eros 
días de A g o sto  ú ltim o la  sucursal de 
la  N . B . W . T . A .  en C am bridge re­
cibió n oticias de que v a r i p  m iles 
deso ld ad os llegarían  al d ía  siguiente.
A  las diez de la  noche di; ese día, 
la  S o d ed a d  h ab ía  in stalado un p a ­
bellón, e l que íu é  in a u p ira d o  el 
sábado, llenándose inm ediatam ente 
de soldados, quienes se dedicaron a 
escribir cartas a  los suyos. A  las dos 
de la  tarde del propio d ía, 2,000 cartas 
y  ta rje ta s  postales habían  sido ex- BosTO DI Miss Edith Cavbll

A l  f r e n t e  d b  u n a  i m p o r t a n t í s i m a  c a b a l l e r i z a .

pedidas, y  la  S o d ed a d  te n ía  y a  levan tado  un segundo 
pabellón. E ncárgase asim ism o esta o rga n iza a ó n  de 
num erosas co d n a s autom óviles que proporcionan a  los 
soldados refrescos y  alim entos en rente.

L a  A s o d a d ó n  de R em atadores P ú b liccs de este país 
obsequió a la  R ein a M ary el ed ifid o  del fam oso "  Star and 
Garter Hotel,”  en R lchm ond, a fin de que fuese destinado 

para  m orad a de los soldados in v á li­
dos. T a British W om eris Hospital 
Association  tra b a ja  en estos m o­
m entos p o r  reunir las 50,000 libras 
esterlinas, requeridas para  am ueblar 
y  aco n d id on ar convenientem ente este 
histórico ed ifid o , desde e l cual se d is­
fru ta  del m ás beUo pan oram a del río 
T á m e sisy  de los espléndidos bosques 
de sus riberas. E l “ Star and Garter 
Hotel,”  en  otro  tiem po celebrado 
por sus lujosos festivales, quedará 
pronto convertido en sitio  de reposo 
para  las victim as de la  guerra ; m ues­
tra  sig n ificativa  de los cam bios efec­
tuados en n uestra m anera de ser por 
esta  crisis nacional.

O tra sociedad, la  W om eris Reserve 
Ambulance, lle v a  a  cabo labores con­
siderables y  v a r ia d a s : proporciona
tod a  clase de sirvien tas a los hospitales 
m ilitares ; posée varias am bulancias 
autom óviles que tran sportan  a los 
heridos desde las estaciones de ferro­
carril h a sta  los hospitales de Roe- 
bam pton , en donde se provée a los 
inválidos de piernas, b ra zcs, e tc., a rti­
ficiales [Roehampton Artificial Litnb
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p ecto ra  en jefe de las fábricas de m uniciones, se refiere re­
petidas veces en su  últim o inform e, en térm inos m u y  elo­
giosos, a l patriótico  esfuerzo de las m ujeres. L ord  
D erb y  h a dicho últim am ente : “  Con una so la  pa lab ra  se 
puede calificar la  a ctitu d  de las  m ujeres inglesas : ' m a g ­
n ífica .’ ”

Mr. C ecil H arm sw orth, presidente del C om ité  gu b ern a­
m en tal que se ocupa especialm ente de las lab ores fem eniles 
durante la  guerra, h a  dicho asim ism o : "  L a s  m ujeres de 
to d a s las clases sociales han m o strad o  no sólo deseo, sino 
em peño, en so p o rta r la s  cargas n acionales.”  E l  conocido es­
crito r Mr. W. T, M assey, describe e l tra b a jo  de la  m u jer en 
un reciente artícu lo , y  se ocupa especialm ente de las fábricas 
de m uniciones en B irm ingham , diciendo ; “  L as m ujeres 
están  trab a ja n d o  adm irablem ente, y  m ás p o r patriotism o 
que por re trib u ció n ; . . . .  de d ía  y  de noche m iles de 
m ujeres se ocupan em peñosam ente en ta reas p a ra  las cuales 
no estab an  n aturalm en te preparadas ; pero las an im a el 
in q ueb ran tab le deseo de hacer algo p o r su  p a ís .”

T od o esto nos hace sen tim os orgullosas y  satisfechas. • 
E sta m o s todos unidos : hom bres y  m u je r e s ; las clases 
sociales m ás e levad as y  las m ás hum ildes. U n o m ism o es el 
deseo que nos anim a. U n o sólo es el a fan  que nos in spira : 
el bien de n uestra P atria .

E l  e j e m p l o  c u n d e ,  y  M a r j o i u e  C a r e ,  “  g i r l  s c o u t , "  h a c e  . . . .
L O  Q U E  P U E D E .

Hospitals). T ra b a ja  esta  asociación asim ism o de acuerdo con 
la  D ivisión  A eria l Defence (Defensa contra los ataq u es de 
aeroplanos y  zeppelines), y  en vía  am bulancias a  recoger 
a  los heridos cuando aquéllos aten tados se producen. D esem ­
peña adem ás labores hum ildes, pero útiles en extrem o. 
E n v ía  d iariam ente a lo s  H ospital S u p p ly  D epóis  equipos de 
m ujeres jóven es y  vigorosas, quienes lim pian a  conciencia 
la  instalación  toda. P o r  últim o, tien e grandes ta lleres en 
donde se lleva n  a  cabo trab ajo s de costura, p a ra  beneficio, 
igualm en te, de los hospitales.

L a  W om en’s  Farm  and Garden U n ion  es o tra  asociación 
íntim am en te ligad a con The W om en's L an d Service Corps. 
A m b as tra b a ja n  con grandísim o éxito  en pro del em pleo 
de la s  m ujeres en labores-agrícolas. U n  Board o f  Agricul- 
lure, presidido por L o rd  Selbom e, to m a  p arte  m u y  a c ­
t iv a  en estim ular y  com binar el esfuerzo de estas asocia­
ciones.

T erm in aré-este extenso artículo, diciendo algunas p ala­
bras de elogio por el ánim o patriótico  que ponen m uchas 
m ujeres en sus trab ajo s en la  industria.

L a s  m ujeres han trab ajad o  en fáb ricas y  talleres, como 
nunca lo habían  h e d ió  antes. E n  las labores fatigosas a que 
no estab an  habitu ad as, Ies h a  servido de estím ulo la  idea 
de que están trab a ja n d o  por su  país. A  ellas* tam bién  se. 
aplican las frases de L o rd  K itch en er en su  llam am iento a los 
obreros, d cl cu al ex iste  un ejem plar im preso en to d as las 
fábricas. “  L os patronos y  obreros, a l lle v a r  a cabo la  gran  obra 
de proveer al e jército  de todo lo que necesita, cum plen con su  
deber, p a ra  con su  P a tr ia  y  con su  R e y , ta n to  cu an to  lo 
hace un soldado en el cam po de b a ta lla .”  Miss A nderson, ins­

P resid en te  d e  la  "  U n ió n  N a cio n a l de 
¡as S o cied a d es S u fra g ista s  d e M u jeres “  
{N ation a l U n io n  o f  W om en Suffrage  
S o cieiies).

[Dificultades en la paginación nos obligan a continuar las 
P ágin as Inglesas en el fo lio  30.)

P a s t o r a .
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La Sem ana T rágica  de Dublín.

A  P R O P Ó S IT O  de la  rebelión de los fenianos, que 
com enzó el 24 de A b ril y  quedó com pletam ente 
sofocada, e l i . °  del presente, recordarán nutótros 

lectores que poco tiem po antes de la  gu erra las  C l a r a s  
de la  G ran B retañ a  aprobaron la  le y  concediendo a Irlan da 
el Hom e R ule  (autonom ía gubernam ental).

*  *  *

D el discurso de Sir E d w a rd  Carson, jefe del partido 
irlandés U n ionista de U lste r, pronunciado en la  Oaraara 
de los Com ún®  el 23 de A b r i l :

" E B to v  en  to d o  d e  acuerdo con la  d e c l a r a c i ó n  d el Preaidente 
d el Consejo (re lativa  a  las m edidas tom adas p or e l G o b i^ n o  para  
Euorimir la  rebelión), y  gustoso m e u u o  a  m i honorable colega, 
rep resen tan te p or W atcrford . M r. R edm on d, en « ¿ 0  aqueBo que 
deba hacerse p a ra  desaprobar y  aca b a r con  estos rebeldes n o tan  
sólo h o y, sino tam b ién  en lo  fu tu ro .’

* ♦ «

E l  3 de M ayo a ctu al tu v o  lu ga r u n a  m agn a ® am blea en 
la  ciudad  de L ondres de la  “  L ig a  Irlan desa U n id a de a 
G ran B re ta ñ a .”  E l  o b jeto  de la  reunión fu e condenar a 
a ctitu d  de los rebeid®  y  de los S%nn Fetners. A  fin de que la 
asam blea fuese enteram ente popular, y  resffitase_ m a  
expr® ión libre de la  opinión irland® a, nc. se in v itó  a m ngún 
M iem bro del P arlam en to p o r Irlan da. P o r  a d am a ció n  se 
v o tó  una orden del día, aproban do la  a ctitu d  de lo s le a d ^ s  
irlandés®  en la  C ám ara, después de m  discurso d d  abogado 
M athew , quien, entre otras cosas, d ijo  qu® cada revo lu - 
d o n ario  irlan dés h abía centenares de soldados irlandeses 
com batiendo heroicam ente en estos m om entos en los 
cam pos de b a ta lla  de F lan des.

[P/iffU  B lH o t F ry.

M r .  J o h n  . R e d m o n d .

Autógrafo para "A m érica  Latina ”  de M r. John Redmond, M .P .,  je fe  del 
Partido Nacionalista Irlandés :

E l  G eneral M axw ell en crib ió  la  siguiente carta  al 
I. A rzobispo de D u blín  :

’ ’ M ucho estim aré que S . I. se s irva  com unicar a su  d e ro  
lo  m ucho que ap red o  los s e r v ía o s  que h a  prpta,do d m an te  
los ú ltim os disturbios. B ie n  sé  que la  to talid ad  de sus 
m iem bros prestó sem ejantes servicios ; pero com o es m u y 
Dosible que V . I . d®ee que se m encionen especialm ente 
d ffun os casos individuales de a lto  va lo r y  especial abne- 

gación, m ucho agradeceré que se 
indiquen los nom bres. E tc .,m e

etc.

¿y i-i J 7 . . -

¡A

"  E l com plot alem án ha fracasado. L a  m a y o ría  d e l pueblo 
ta leza, su unión, y  reprueba este  ataq u e con tra  sus intereses, sus derechos, ho g  y  P

E l I. Señor A rzob ispo contestó 
com o sigue :

“  A grad ezco  a V d . su  alhagador 
testim onio acerca de la  devoción 
con que nuestro clero cum plió 
con su s deberes durante los recientes 
disturbios. Me he fijado debida­
m ente en su  deseo de que le co­
m unique los nom bres de aquéüos 
que llevaron  a cabo actos de alto 
va lo r o especial abnegación ; pero 
esto y  de acuerdo asim ism o con 
V d . en que la  conducta  de t o d «  
en general h a  sido m erecedora de 
encom io. M uchos casos « p e cia l®  
h an  llegado n aturalm ente a  mi 
conocim iento, especialm ente entre 
e l clero de m i pro-catedral, en la  
parroq uia  de la  calle  de M arlborough 
y  entre la  com unidad de cap u ch i­
nos de la  calle de C h u r c h ; pero 
estim o que no estaría  bien señalarles 
com o excepcional® . . .
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Página de “  PUNCH .”

5 R V IA  R E T O E N A  A  L A  L U C H A .
E L  B U L G A R O  : — ¡ D iablo ! i Y o  creía que ya  estabas muerto !

[i?e^r<NÍiíc»iio p o r  perm iso esp ecia l de los P rop ieta rios de "  P U N C H ." )
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L s fe je i
£ n  la unión de los S ero los, C ro a ta s y  Eslovenos está  nuestro

{Pksio Vandylt.

p o rv en ir! Encxo asta saludo a los herm anos d e l oir» lado d c l  O c ia n » .- A L E J A N D R O .
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P Á G I N A S  F R A N C E S A S
V isiones Trágicas.

(D el libro Reflejos de la Trajedia.)

E N E A M E N T E , penosam ente, nuestro autom óvil 
a va n za  p o r ia  carretera  inun dada. U n a  la rg a  fila de 
carniones de la  In ten den cia nos precede, y  a cad a  p a ­

so el cortejo  se detiene, esperando que los carros, viniendo 
e n  s e n t i d o

resuello g igan tesco  de

L

algo  tan intenso, que parece el 
un rebaño de m onstruos heridos,

*

P a ra  calm ar n uestra im pacien cia, e l  o ficial que nos 
gu ía  asegúranos que en c u a n to  h ayam os pasado e l puente 
y  nos encontrem os del otro lado del río , encontrarem os 
una ru ta  adm irable.

—  L os ríos —  agrega —  desem peñan
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'3 C\

c o n t r a r i o ,  
puedan pasar.
L a  herm osa 
ru ta  de F ra n ­
cia, por la  cual 
r o d a b a n  en 
tiem po de p az 
las lem osinas 
ráp idas com o 
po r un a  a v e ­
nida, es hoy 
un desfiladero 
in tra n s ita b le .
L a s  aguas del 
r í o  c e r c a n o  
h a n  a b l a n ­
d a d o  su  suelo, 
y  las  ruedas 
de los grandes 
c a ñ o n e s  de 
sitio  han a b ier­
to  en el Iodo 
s u r c o s  p r o ­
fundos.

—  ¡ M a lk e u r  
d e  m a l h e u r l
—  g rita  a  lo 
lejos uno de 
l o s  c o n d u c ­
tores de la 
caravan a.

— iM alkeur]
—  c o n t  e s  tan  
los dem ás.

Pero no h a y  
en estas e x ­
clam aciones ni 
irritación , ni 
m a l hum or, ni 
d e s a l i e n t o .
A legres, por e! 
c o n t r a r i o ,  
todos parecen 
to m a r en bro­
m a d  m a l paso 
en que se en ­
cuen tran , y  a 
sus ® fuerzos 
s e  m e z c l a n  
frases d ive r­
tid a s, que pro- 
V o c a  n risas 
infan til® . Los 
ú n i c o s  q u e
dem uM tran an gu stia  y  fa tig a  con los sobresaltos de su 
respiración, son los. caballos, los centenar®  de cab all®  de 
los m otores. ¡ Cóm o sop lan , cóm o gruñen, 'cóm o ticm b lw i 
1®  infelices I A lgun os, y a  sin  fuerzas, dij érase que va n  a 
ex h a la r  su  últim o suspiro. O tros se enfadan, vib ran , 
pretestan. Y  h a y  en el concierto de las voces do hierro
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en esta  guerra 
un pap el im ­
p o rta n tís im o . 
N oten  ustedes 
los nom bres de 
l a s  bataU as : 
casi todas c o ­
rresponden al 
de un río , y a  
sea el M am e, 
e l  A i s n e ,  e l  
L y s , el I s e r . . .  
V ean  ustedes 
la  situ ació n  de 
los e jércitos : 
casi todos se 
e n c u e n t r a n  
con un río de 
p o r  m e d i o .  
P o r  eso, entre 
l o s  soldados, 
l o s  antiguos 
m itos flu v ia ­
les, que d iv in i­
zaban  las aguas 
h a c í é n  d o las 
in terven ir  en 
los designios de 
la  P ro v id e n ­
cia, com ien ­
zan poco a 
poco a rev iv ir  
de un modo 
c o n f u s o .  E l  
I s e r ,  s o b r e  
tod o , con sus 
esclusas y  sus 
diques, con sus 
i n u n  daciones 
s ú b i t a s ,  con 
sus corrientes, 
que p a r e c e n  
obede®  r a  una 
v o z  de m ando, 
t i e n e  y a  su  
leyen d a  nueva. 
Y  adem ás del 
Iser, otros ríos 
m enos cau d a ­
losos. pero no 
m enos útiles, 
se han m o v ili­
zad o  durante 
1® pele®  del 
N orte. E l  A a, 
e n t r e  S ain t- 

ru ta  de CalaisO m er y  G ravelin® , s irv ió  p e ra  qne la  nan. 
estuviese siem pre cerrada a l in v a s o r ; el Colm e ha salvado 
a B ergu® , encerrándolo en u n  lago profundo . . . P o r 
eso y o  no m e a tre v o  a m aldecir las aguas que convierten  
este cam ino en un pan tan o  . . . .

* »
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M aldecirlas, tam p oco  n o s o tr o s ; 
lo que hacem os es m irarlas con 
m elancolía, pensando, m ás que 
en nuestro autom óvil ligero, que 
se hunde y  se eleva  y  a l fin 
siempre rueda, en los pesados 
carros que nos preceden y  en los 
m isteriosos coches que vienen 
en sentido inverso y  se inm ovilizan  
al encontrarse con nuestro desfile.
He aqu i ju stam en te, a nuestra' 
derecha, unos cuan tos cam iones 
herm éticam ente encerrados en 
cubiertas de te la  gris. Sus co n ­
ductores, silenciosos, parecen 
esperar con an sia  que el paso 
quede libre. Sus m otores no 
\hbran. T od o en ellos tiene algo 
de grave y  de triste, a  cau sa de 
la enorm e cru z ro ja  que decora 
sus flancos.

—  ¿ L le vá is  heridos ? —  p re ­
guntam os a uno de los chauffeurs.

No nos con testa , no nos oye 
siquiera. Pero ¿ q u é necesidad 
tenemos de su  respuesta, cuando 
consideram os que viene del cam po 
de b ata lla  y  que v a  h a cia  un 
hospital de cu alq u iera  estación  
de ierro-carril, de esos en los 
cuales los hom bres ensangren­
tados se cargan y  se descargan 
|ior m illares d ía  y  noche cual 
una lúgubre m ercadería ? ¡ A h  !
¡ Aún siento sub ir a m is labios, 
desde el fondo de m i a lm a, las 
preces desesperadas que m e 
inspirara en e l hosp ita l de Am iens, 
ha pocos días, el espectáculo 
dantesco del d olor hum ano ! A ú n  m urm uro, contem plando 
estos carros que arrastran  el sufrim iento sobre ei lod o,: 
“ ¡ Señor,  Señor T od o p o d ero so ! ¿ P o r  q u é penn ites que 
así tus lu jos se m aten  entre s í cuando debieran  ser 
hermanos ? . . . ¿ P o r q u é no detienes con tu s  m anos 
todom isericordiosas esta  ola de sangre y  de sollozos^ que 
am enaza cubrir el m undo entero ? . . . ¿ P o r qué no
haces oir tu  v o z  a las conciencias hum anas ? . . .”

•  *

Y  lo que m ás m e descon cierta  a l pensar en los que sufren, 
en los que m ueren, es el estoicism o tran qu ilo , casi gozoso, 
de los que m ás profun dam ente debieran sen tir  estas d es­

gracias. ¿No habéis oido los gritos 
de las m adres que ven  caer a sus 
hijos, y  que, sin  ' u n a  lágrim a,
clam an  su  orgullo ? ................. E so,
según  n uestra  m oral, es sublim e, 
es sobrehum ano. P ero, por lo 
m ism o que es sobrehum ano, me 
parece terrib le y  m e ob liga a 
preguntarm e, angustiado, si el 
corazón del hom bre no se 
endurece en v e z  de suavizarse ; 
si la  ex trem a  civilización  no nos 
lle v a  h a d a  una sequedad  de 
en trañ as que la  barbarie no 
conoció.

—  ¿Creen ustedes que el esp ectá­
culo del dolor hace detestar la
g u e r r a preguntáb an os en

E l  i n s i g n e  e s c r i t o r  D o n  E n r i q u e  G ó m e z  C a r r i l l o .

A m iens e l m édico principal. —
P u es a l contrario . Mis en fer­
m eros m e piden todos los días 
que les p erm ita  ir a las tr in ­
cheras com o sim ples soldados, 
p a ra  luchar.

Y ,  enseñándonos u jia  esta ­
d ística, agregó con la  m ayor 
n atu ra lid ad  :

—  P o r  aqu í han pasado y a
185,000 heridos.

*. *
*

L os que ahora lleva n  los carros 
que cruzam os va n  a aum entar 
ese núm ero, D ios sabe a donde.
Y  la  gu erra continúa. Y  E uropa 
en tera, cuan do o ye  h ablar de 
paz, se indigna y  pide que la  
dejen  seguir suicidándose v e rti­
ginosam ente.

N uestro gu ía, un cap itán  rubio, 
de m odales m uy finos, de ojos m u y  tiernos, sonríe con 
iron ía  a l oir m is discursos.

—  ¡Com m e vous étes sen sib le! —  m urm ura.
Ser sensible ahora con stitu ye un delito . L o  que se ex ige 

de todos, es un ardor m etódico, un tem ple in terior de acero, 
una vo lu n ta d  im pasible, una resistencia m oral sin m a- 
tices. 'I

 R ecuerde usted  que el G eneral Castelnau, cuando
recibió la  n oticia  de que sus dos h ijos acab ab an  de sucum bir, 
no soltó  siquiera la  plum a con la  cu al red acta b a  un a  orden 
del d ía  —  agrega e l oficial.

L o  recuerdo, es cierto. R ecuerdo todos los heroísmos.

A b a n d o n a n d o  e l  h o g a r .
L a  M a r n e . ”  —  C e r c a  d e  S o i s s o n s .
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'■ L e  P e t i t  M o r i n . "  —  A f l u e n t e  d e l  r í o  M a r n e .

R ecuerdo el rostro sereno con que un B arth ou , un A jan i, 
un d 'A m ad c, suelen d ecir;

—  N u e s t r o s  hijos han 
m uerto.

Y  adm iro cl v ig o r de esta 
raza, que p arecía  decadente 
y  débil y  que ha sabido m os­
trarse soberbiam ente fuerte.
P ero, p o r lo m ism o que ellos 
no quieren llorar, y o  Úoro por 
ellos y  clam o de n uevo al cie­
lo  pidiendo a D ios piedad 
p a ra  E u ro p a  entera.

A l llegar a una en cruci­
ja d a . un cuadro siniestro 
nos sorprende.

—  E so  sí es terrible —  dice 
nuestro guía.
¿ jU n  cen ten ar de aldeanos se 
ad elan ta  por la  ru ta  huyendo 
del incendio- L a  llu v ia  de fu e­
go h a com enzado a caer sobre 
sus ch ozas.....................E l  in v a ­
sor _̂ ha asolado sus cam pos.
. . . .  Sus rebaños se han dis­
persado................Y  los infelices

se a le jan  hacia el Sur m udos, lív id os, con los tesoros 
hum ildes que han podido sa lv a r  de las llam as. ¡ A h , la

H u y e n d o  d b l  B o m b a r d e o .

E n  e l  c a m i n o  d e  V e r d ú n .

gtlerra !  j A h , el progreso ! . . . . j A h , la  civ iliza ­
ción ! ................. P alabras, p a lab ras.................. T o d a  la  m iseria

de las v ie ja s  estam pas que 
perp etúan  el éxodo de los 
prim eros cristianos corriendo 
despavoridos ante los caballos 
de A tila , p a lp itan  en eáta 
visión  de realidad  m oderna. 
A h í vienen  los ancianos, c la u ­
dicantes e h irsu to s; ah í vienen 
las m ujeres con las pupilas 
d ilatad as p o r el m iedo ; ahí 
vienen los niños arrastrán ­
dose ................ E n  un cochecito
hecho p a ra  pasear a  un recién 
n acido, u n a  v ie ja  arrastra  a 
un v ie jo . U n  hom bre cano se 
in clin a b ajo  el peso de un saco 
lleno de trap os. U n a  m u ch a­
cha desgreñada oprim e contra 
su  pecho un reloj de ch i­
m enea. E n tre  dos cam pesinos
lleva n  u n  c o lc h ó n ................. Y
las m iradas im plorantes que 
estos séres d irigen  hacia  nos­
otros, nos ob ligan  a a ver­
gonzarnos de nuestro autom ó­
vil, de nuestro b ienestar, de 

nuestra riqueza, de n uestra im paciencia. E sto  sí es terrible, 
en efecto  ; esto es m ás terrib le que la  lu ch a  ; esto  es m ás

E l  I s b r  d e s b o r d a d o . "  L ' A i s n e . "  c e r c a  d b  B b r r y - a ü - B a c .
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cruel que las heridas y  que la  m uerte. E sto  es espantoso
cual un sím bolo , 1 „

 ¿ A  dónde vais^? —  p regu n ta  un chauffeur a  los que
parecen dirigir la  carav a n a . .

Los infelices no lo  saben a pu n to  fijo. V a n  h a cia  un lugar 
cualquiera que no se halle  b a jo  la  U uvia de fuego. V an , ellos 
que aye r eran felices en su  hum ildad  de labriegos, a  pedir 
por D ios u n  pedazo de p an  y  un rincón tran q u ilo .

—  ¡ A h , cap itán , cap itán , q u é cosa ta n  cruel es ia  gu erra ! 
—  le d igo  a l oído.

P ero  él, sobreponiéndose a sus sentim ientos, m e contesta, 
no com o u n  hom bre, sino com o un soldado ;

—  A h o ra  no h a y  que pensar sino en l u c h a r ...............
D espués del triun fo  tendrem os derecho a llo ra r..................

La Guerra vista desde España.
V e r d ú n .

( E !  distinguido cron ista  m ilitar de L a  Correspondencia de España, 
Don E n r i q u e  F a j a r d o  ( F a b i a n  V i d a l ), se h a  servido enviam os 

el presente articu lo , que con to d o  gu sto  publicam os.)

C U A N D O , a  fines de Febrero, los alem anes sorpren­
dieron a los franceses en V erdú n  —  escribo sor­
prendieron p o r lo  que luego diré —  en los países 

neutrales, m u y  trab a ja d o s por la  p rop agan d a germ ánica,
c r e y ó  t o d o  e l  __________     —
m u n d o  q u e  s e  ^^Samogneux' V^^Mumont ^  ,AOr 
aproxim aba ei fin 
de la  guerra.

—  T erm ina la 
pugna de líneas —  
decían los críticos 
g e r m a n ó f i l o s . —
E l K ron p rin z v a  
a cap tu rar en las 
orillas del M osa
200,000 franceses;- 
y  por la  enorm e 
brecha, precip itará  
s u s  d i v i s i o n e s  
m agníficas. V e r­
dón es el e je  del 
frente aliado o cci­
dental, L os ingleses 
no podrán acudir 
a tiem po, y  una 
segunda b ata lla  del 
M a r n e  a c a b a r á  
con la  resistencia 
gala. E ste  verano, 
el triun fo  défini- 

• tiv o  de A lem an ia 
será  un a  realidad.

Y  u n a  n u eva  era inauguraráse para  el m undo.
*  *  *

Y o  fu i uno de los poquísim os españoles que no creyó 
fundados estos vaticin ios. T em í por la  suerte de V erdun, 
pero no por la  de Fran cia . E n  seis días, los alem anes hablan 
avan zad o cinco kilóm etros. D os divisiones de te rn to n ales , 
sorprendidas, se habían  dejado  m a ta r  estoicam ente,, bu 
sacrificio sublim e h abía dado tiem p o a  las r e s e r v ^  estra­
tég icas para  interven ir. L a  b a ta lla  ten ía  que restablecerse.
Y  se restableció en D ouaum on t. T u viero n  los franceses im a 
suerte extraordin aria. E l  25 de Febrero, p a r e a a  inevitab le 
u n  retroceso, que hubiera llevado su  frente a  la  linea

R eim s —  B a r  - le - 
D uc.

¡ G olpe de m a z a !
. . . .  E n  E spañ a, 
los alem anes de­
cían  que estaban 
seguros del éxito. 
Y  h a y  que con ­
ven ir en que no les 
fa lta b a  razón, a lo 
m enos en aparien ­
cia. V erdún  no 
p o d í a  ser a p ro ­
visionado sino por 
u n a  v í a  f é r r e a  
sencilla. Los ge r­
m a n o s  h a b í a n  
t e n d i d o ,  p a r a  
preparar el asalto 
m uchos ferroca­
rriles que alim en­
tab an  la  ofensiva. 
Medio millón de 
soldados escogidos, 
tres rail cañones, 
Generales presti­
giosos.....................Y

E n  e l  c a m p o  d é  M i r a b k a u  (M a r s e l l a ). - L a  g u a r d i a  d e l  
P a b e l l ó n .

E l  n i ñ o  vetera n o  I v a n  I o k a t i o f f .  H a  h e c h o  t o d a  l a  
CAM PAÑA d b  G aL IT Z IA .

< I

\ I
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E l  p r i m e r  c o n t i n g e n t e  h u s o  d e s f i l a n d o  p o r  l a s  c a l l e s  d e  M a r s e l l a .

delante, 20 o 25,000 padres de fam ilia, ayudados débilm ente 
por algunos sostenes tácticos de po ca  consideración. Y  un 
gran río cortan do en dos sectores desiguales la  zona de 
ataque. Y  un país de bosques espesos, de barrancos, de 
vallecillos, propicio para la  defensiva, pero ventajoso 
igualm ente p a ra  la  agresión.

Y  el plan de H aseler y  D eim ling era excelente. No se 
tra ta b a  de ninguna locura. Sorpresa y  perforación. En- 
sanciiam iento del boquete. Irrupción de colum nas a derecha 
e izquierda. Copo rápido de las unidades enem igas que no 
hubieran retrocedido a tiempo.

Y  luego, cuando las tropas francesas de la  orilla  oriental 
se hubieran visto  em pujadas sobre C h asn y  y  V erdún , una 
m asa de m aniobra, em bocada en M ontfaucon, h abría  dado 
el m artillazo final, descendiendo 
sobre C h attan cou rt y  Esncs. Y  las 
brigadas b ávaras de los A lto s del 
Mosa habrían  acabado cl m o v i­
m iento, atacan do desde el Sud de 
E ix  a L es E p a rg es.............

Langle de C ary  fué reem plazado 
por P éta in . Si los franceses no 
hubieran acom etido a los brande- 
burgueses en D ouaum on t, habría 
pasado e l m om ento psicológico, 
fugacísim o, de la  reacción ofensiva, 
esa h o ja  de crisis que sólo los buenos 
caudillos saben aprovechar, para  
que la .  decisión favorable siga  a las 
fluctuaciones de la  lu ch a­

b a  carga épica de la  “  D ivisión  
de H ierro "  paralizó el ím petu ger­
m ano. F u é  lo im ponderable v e n ­
ciendo a lo grave, cl espíritu  arroDando 
a la  m ateria . L a  exaltación  gala sor­
prendió y  anonadó al furor teutoni- 
cus._ ¿ Quién hubiera supuesto que 
los regim ientos de B randeburgo no 
podrían resistir a l rabioso em pujón 
de un a  in fan tería  arrojada en m sdio 
del tum ulto de un desastre ?

Los teuton es, en V erdón, h in  
m on tado una operación sobre la  base 
de las experiencias de M ackensen, 
el que venciera a los rusos, ahora 
hace un año, en las riberas del 
D u n a je c y d e l B ia la . Pero M ackensen 
peleaba con adversarios casi desar­
m ados, que no tenían artillería 
gruesa, ni m uniciones para  sus p iez ' s 
de cam paña- Su  falan ge artillera, 
cuando avan zab a, era irresistible. 
E l duelo entre el howitser y  la 
bayon eta  no podía ser sostenido 
indefinidam ente. L o  extraordinario 
es que R u sia  h a ya  soportado esa 
prueba, y  quo continúe, desjuiés de 
ella, siendo un facto r im portantísim o 
en el cuádruple acuerdo.

300,000 hom bres ha perdido 
A lem an ia  en V erdún. Y  no ha 
logrado n ad a de lo que se proponía, 
ni siquiera desm ontar la  ofensiva 
veraniega que preparan los anglo- 
franco-bclgas.

E l a la  izquierda aliad a apenas se 
ha m ovido. Conserva to d a  su  fuerza 
estática , que se tran sfo n n a rá  en 
dinám ica cuando la  hora llegue. Y  

derecha, si bien han sufrido m ucho,el centro y  el ala 
com o no contraatacaron  sino en los lugares donde ein  
indispensable hacerlo, podrán reorganizarse con prontitud 
y  ejercer presiones útiles.

F a b i a n  V i d a l .
M a d r i d , i .° de Mayo.

L o s  Zeppelines han tenido en este ú ltim o m es m u j' m -la  
ven tu ra , ta n to  en F ra n cia  com o en In g la te rra ; y  la  guigne 
les h a  perseguido hasta Salón ica, en donde hace pocos días 
fu é destruido el L-Z-85 y  su  trip u lación  cap tu rad a. Por 
cierto  que a esta  cap tu ra  contribuyeron eficazm ente solda­
dos de los contingentes servios acam pados cerca  de la  c iu ­
dad desde su  llegada de Corfú.

L o s R U S O S  d e s f i l a n  b n  m e d i o  d e l  m a y o r  e n t u s i a s m o  p o p u l a r .
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P R I S I O N E R O S  A L E M A N E S  C A P T U R A E K D S  E N  V E R D U N .

Llegada de los Rusos 
a M arsella.

I A  llegada d( las tropas rusas 
a F ra n cia  tiene una gran 
trascendencia, porque ade­

m ás de la  a yu d a  m aterial que 
representan m illares de hom bres 
aguerridos y  valerosos, significa la 
absoluta unión que reina entre los 
aliados, lo inm ensa que es la  v ita li­
dad de R usia , y  la  posibilidad de 
las com unicaciones, gracias al- 
dominio real y  efectivo  de los mares 
que tienen-las naciones aliadas.

In útil será  decir la  em ocionante 
y  estrepitosa acogida que han tenido 
los soldados del prim er contingente 
al desem barcar en M arsella, la 
cual no h a dism inuido ni en intesidad

ni ^n lo popular de e lla  en cuan to 
a los num erosos contingentes que 

continúan llegando.
D a r á  c la r a  id e a  d e l s e n t im ie n to  

q u e  im p e r a  e n  F r a n c ia  e n  e s ta  

o c a s ió n ,  la  le c t u r a  d e  la  s ig u ie n te  

“ O r d e n  d e l D í a "  q u e  e l  G e n e r a l í ­

s im o  J o ff r e  h a  d ir i j id o  a  s u s  t r o p a s  : 

"  N u estra  fiel a liad a  R usia, cuyos 
ejércitos com baten  ta n  valerosam ente 
con tra  A lem aaia , A u stria  y  T urquía , ha 
querido dar a  F rancia  una n u eva  prenda 
de am istad, una brillantísim a pueba, dé 
su devoción  a  la  cau sa  com ún. Vienen a 
com batir en  nuestras ñlas soldados rusos, 
escogidos d e  entre los m ás valientes y  
m andados por oficiales de los más 
reputados.

L o s acogeréis como hermanos, y  les 
m ostraréis cuán ardiente sim patía  tenéis 
hacia  aquéllos que han abandonado su 
p atria  p a ra  ven ir a  lu ch ar a  nuestro lado.

E n  nom bre del ejército francés, d o y  la 
b ienvenida a  los oficiales, sub-oficialcs y  
soldados d e  las tropas rusas desem bar­
cadas en  Francia, y  m e inclino ante 
sus banderas, sobre las cuales bien pronto 
se inscribirán  los nom bres gloriosos de las 
batallas comunes.

(Firm ado) J .  J o f f r e . ”
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[Continuación de las Páginas Inglesas.]

Lo que persigue Inglaterra.

SE G Ú N  a n u n c ia m o s  e n  e l  ú l t im o  n ú m e r o  d e  A m é r i c a  

L a t i n a , e l  G o b ie r n o  b r i t á n ic o  d ió  u n  b a n q u e t e  a  lo s  

d e le g a d o s  p a r la m e n t a r io s  f r a n c e s e s  q u e  se  h a l la b a n  

d e  LÚ sita e n  L o n d r e s .  E n  s u  b r in d is ,  M r. A s q u it h ,  P r im e r  

M in is tr o  d e l R e in o  U n id o , h a b ló  c o m o  s ig u e  :

"  T en go h o y  el gusto de brindar a  la  salud d e  “ nuestros hués­
pedes.”  y  vengo, en el nom bre del G obierno de Su M ajestad y  en 
el nom bre d e  las Cám aras, a  ofrecer la  m ás calurosa bien ven ida a 
nuestros colegas franceses que nos h an  honrado con su visita. 
(Aplausos).

L a s relaciones entre G ran  B retañ a  y  F ran cia  se ha llan  y a  estable­
cidas afortu nadam en te sobre bases m u y  firmes, y  duran te las 
pruebas a  qu e  esta  gu erra  ha ven ido a  som eterlas han tom ado un 
señalado aspecto de in tim idad y  de afecto. N osotros celebram os e a  
ta les v is ita s  la  ten den cia  a  estrechar los lazos que nos unen, los lazos 
de la  causa com ún que com partim os. (Aplausos).

E n  estos últim os días, el C anciller Im p eria l alem án h a  vu e lto  a  
p resen tar ante los países neutrales la  d ificü  situación  de su  país, con 
e l fin  de ganarse su sim patía. L a  intención  d e  A lem ania se h a  in ­
terp retad o  m a!. Su  am or a  la  p a z  no ha sido bien com prendido.

D eclara  e l C an ciller q u e en D iciem bre 9 se h a b ía  m ostrado dispuesto 
a  entrar en negociaciones de paz, pero que entonces, com o ahora, el 
enem igo se  negó a  discutir el punto. C ab e c ita r  aquí sus palabras 
textu ales : "  P a ra  h ab lar d e  paz, m e es m enester ver a n tes las 
proposiciones d el enem igo. S i tales proposiciones son com patibles 
con la  dignidad y  la  seguridad de A lem ania, estam os p erfectam ente 
dispuestos a  d iscu tirlas.”

L o  que con esto  quería, p or lo  tan to, decir el Canciller, es que 
nosotros debíam os proponer y  él era qu ien  ib a  a  decidir, Jo cual 
equ ivalía, para  nosotros, a  asum ir una a ctitu d  de pueblos derrotados 
ante un adversario victorioso. P ero  no estam os derrotados (aplausos); 
no se  nos v a  a  derrotar (aplausos); los aliados lo han  declarad o e a  
p a cto  solem ne y  no h arán  la  p az separadam ente. (Aplausos.)

N u estras condiciones de p az deben im p licar la  realización  de los 
propósitos q u e nos obligaron a  tom ar la s arm as. E sto s  propósitos, 
dados a  conocer p or m í desde N oviem bre d e  1914, lleva n  m ás de 
16 m eses de circu lar p or el m undo entero. D ije, entre otras cosas, 
q u e no envain aríam os la  espada h asta  q u e la  dom inación del m ilitaris­
m o prusiano no fuese destru ida de un m odo definitivo. (Aplausos.)

E m p ieza  el C anciller p or d t a r  equ ivocadam ente m is p alabras, y  
luego p asa  a  tergiversar lo que evidentem ente m e propuse significar 
con ellas. G ran B retañ a , lo  m ism o que F rancia , hicieron la  gu erra  no 
p a ra  suprim ir a  A lem ania, ni p a ra  borrarla  del m ap a  de E u rop a, o 
destruir o  m u tilar su v id a  n a c io n a l; su intención  no fu é  seguram ente 
in terven ir en  (para u sar la s p alabras m ism as del Canciller) “  el libre 
ejercicio de sus pacíficos esfuerzos." N osotros, com o F rancia , nos 
vim os com pelidos a  tom ar las arm as a  fin de im pedir que la  a ctitu d  de 
A lem ania  (que en este sentido significa Prusia) llegase a  con stituir 
una am enaza m ilitar y  el dom inio sobre sus vecinos. (Aplausos.)

E n  diversas ocasiones duran te los últim os diez años A lem ania  se 
había  m ostrado in clin ada a  dom inar en E u rop a, am enazando con 
u n a  gu erra  ; y  a l vio lar la  neutralidad de B élgica, v in o  a  p robar el 
deseo de hacer sen tir su poder, aun cuando p a ra  ello fuese necesario 
d esatar una guerra universal y  rom per la  base de la  p olítica  europea 
establecida  p or los tratados. E l fin que los aliados se proponen con 
la  gu erra  es fru strar esa té n ta tiva , y  fac ilita r así la  in troducción  de 
un sistem a in tern acion al que ap oye en e l principio d e  igu ald ad  los 
derechos de todos los E stad o s civilizados- (Aplausos.)

Com o resultado d e  la  guerra, pensam os establecer en  principio que 
los problem as internacionales sean tratad o s sobre la  base de igu ald ad 
en tre  los pueblos libres, sin q u e n in gún  G obierno d ictad o r pueda 
ten er ingerencia en ello. H e ahí lo q u e y o e n tie n d o ,n i m ás ni m enos, 
p or “  la  destrucción  de la  dom inación m ilitar d e  P ru s ia ."  (A p lau ­
sos.)

H a y  otro asp ecto  d e  la  guerra, a l cual hem os dado, desde e l co­
m ienzo, una gran  im portan cia. L a  guerra prin cipió, com o acabo de 
decir, con la  in m o tivad a  invasión  y  la  desolación d e  B élg ica . Desde 
ese m om ento, el porven ir de las naciones pequeñas se  v ió  en peligro, 
y  los tem ores qu e  eso v in o  a  despertar h an  quedado m ás qu e  ju stifica­
dos con lo ocurrido a  S erv ia  y  M ontenegro.

E n  esta  lu ch a  som os los cam peones del derecho, no sólo en cuanto 
se refiere a  los tratados, sino tam bién  a  la  independencia y  libre desa­
rrollo de los E stad o s débiles. (Aplausos.) N o  pu ed e, p or ta n to , haber 
cánisrao m a y o r q u e el d ei C anciller, a l decir qu e  es a  A lem an ia  (entre 
todas la s potencias) a  quien to ca  la  m isión, llegado e l m om ento de la 
p az, "  de h acer que se p erm ita  a  las d iversas razas del g lobo la 
(«portuuidud de una libre evolución  basada en los principios de sus

lenguas m adres y  su nacionalidad in id iv id u al."  P o r lo v isto , es éele 
e l principio q u e h a  de aplicarse —  suponeo q u e será conform e al 
plan  Prusiano —  ta n to  a  P o lon ia com o a  B élgica.

E n  cuanto  a  la  prim era, buenas p ru ebas tiene y a  de lo  que en 
B erlín  se entiende p or “  libre  evo lución  basad a  en  la  lengua m ad re." 
L a  te n ta tiv a  de germ an izar la  P o lon ia  p rusian a h a  ven id o  cons­
titu yen d o, en los últim os v e in te  años, a  la  v e r  que un esfuerzo 
persistente, un colosal fracaso de la  p olítica  in terior prusiana. E l 
Canciller, m ejor que nadie, lo  sabe, y a  qu e  en un tiem po fué d e  ello 
p rin cip al instrum ento, p or ejem plo, cuand o trató  de colonizar Posen 
con agricultores de h a b la  alem ana. E l uso de la  lengua p olaca, com o 
es b ien  sabido, llegó a  prohibirse en la s escuelas, h asta  el grad o de 
perm itirse ta n  sólo en io relacionado con la  religión, y  p o r  ú ltim o 
h asta  esta  concesión fué retirad a, y  ios h íñ o s polacos tu viero n  que 
aprender a  rezar en alem án. L a  p ro testa  gen eral d e  los niños, los 
durísim os castigos q u e se les im ponían, el encarcelam iento y  las 
reprim endas a  las m adres, form an u n .m u y  negro cap itu lo  aun en los 
anales de la  cu ltu ra  prusiana. (Aplausos estrepitosos.)

Y  p a ra  ven ir a  lo de B élg ica , nada h a  hecho aljC an ciiler derram ar 
tan tas lágrim as com o la  suerte de lo qu e  é l llam a "  ia  p or ta n to  
tiem po oprim ida ra za  flam enca,”  p a ra  quienes, según él, A lem ania 
se h a  im puesto ia  m isión de asegurar en  lo fu tu ro  “  una san a e vo lu ­
ción basad a  en su lengua p a tria .”  ¿ C uál será, m e p regu n to  y o , la 
opinión de ios flam encos sobre estas prom etidas esperanzas ?

L u ego cu en ta  el C anciller que después d e  la  gu erra  surgirá una 
nueva Bélgicsi, qu e  no h a  d e  ser v a s a lla  franco-inglesa, sino q u e a l 
contrario, entre ese pueblo y  los alem anes, que han quem ado sus 
iglesias, saqueado sus ciudades y  desolado sus cam pos, pisoteando 
sus libertades, existirá  en lo futu ro  c ierta  "  colaboración  d e  vecin os,"  
en verdad, un n u eva  faz  d e  la  teoria  de los derechos y  obligaciones de 
los pueblos vecin os 1

P o r  m i p arte , m e lim ito a  con testar q u e nosotros, los aliados, 
deseam os y  estam os resueltos a  ver restau rada la  an tigu a  B élg ica 
(fuertes aplausos.) E s  m enester evitarle  las consecuencias perm a­
nentes d e  la  h a b itu a l cuanto  m alévola  invasión  d e  su in tegrid ad  ; y 
h acer q u e lo que se h a  v io lad o  sea  rem ediado y  restaurado. (Aplausos.)

E n  cuanto  a  la  te n ta tiv a  c lau dican te  y  fría  con que el Canciller 
tra ta  de ju stificar su cam p añ a subm arina de u n  m odo m ás extenso 
en lo to ca n te  a  destrucción  de v id as y  bienes, diré poco. E l  nos la  
p resen ta  com o una m edida legítim a de defensa p ro p ia  con tra  nuestra 
resolución de em plear nuestro poderío en los m ares p a ra  ejercer 
presión económ ica sobre nuestros enemigos.

L o s aliados, a l adop tar y  seguir sem ejante p olítica , proceden, por 
supuesto, de acuerdo con e l derecho' d e  beligerantes expresam ente 
sancionado por los dos Cancilleres m ás grandes d e  A lem ania, B is 
m arck  y  C aprivi, y  reconocidos p or todas las p oten cias beligerantes 
del v ie jo  M undo y  d el n uevo ; se han esforzado y  se esfuerzan por 
m itigar en  cuanto sea posible los inconvenientes que ésto pudiera 
causar a l com ercio de los países neutrales. E stá n  dispuestos a  justificar 
la  legalidad de to d a s las m edidas tom adas p or ellos, que se hallan 
dentro de los principios y  e l espíritu  del D erecho Internacion al a p li­
cab le  a  la s necesidades de la  gu erra  m oderna. E sta s  m edidas han 
sido e jecu tad as com o lo m an da el respeto y  e l sentim iento a  la 
hum anidad, y  sin que h asta  ahora se h a y a  dado el caso de uua 
v íctim a  n eutral a  consecuencia d el bloqueo de los aliados. (A p lau ­
sos.)

E l bloqueo subm arino de A lem an ia  con tra  G ran B retañ a , fué de 
hecho acordado y  puesto en  ejecución  m ucho antes de nuestra Sesión 
d el Consejo en í la r z o  d e  1915. E n tre  otros casos, se h allan  e l del 
vap o r holandés M a ría  y  e l am ericano W . P . Frye  ;  los dos, con 
cargam en tos destinados p a ra  las Islas B ritán icas, fueron hundidos 
resp ectivam en te en Septiem bre de 1914 y  E n ero de 1915.

E n  F ebrero 4 de 1915, e l G obierno alem án  expresó sus deseos de 
in iciar u n  bloqueo general subm arino con tra  el R ein o U nido, con  el 
deliberado propósito de cortarnos todo abastecim iento de ultram ar. 
N o fu é  sino en M arzo 11  cuando nosotros anunciam os las medida-s 
con tra  el com ercio alem án a  q u e el C anciller a trib u y e  ahora la  política 
subm arina de A lem ania. R e su lta  innecesario referirm e a  la  flagrante 
v iolación, por esta  p olftica, de lo to ca n te  a  las reglas elem entales y 
la s p rácticas d e l D erecho Internacion al, así com o a  los dictám enes 
y  obligaciones conform es con  los sentim ientos de hu m an idad. H asta  
ahora e l enem igo h a  sido despiadado, sin d istinción  de neutrales 
o beligerantes.

E s  d e  sum a im portan cia, qu e  contestem os cuanto  antes a l Canciller 
Im p eria l. E s  preciso com batir, sin p érd id a  de tiem po, esta  in terp reta­
c ión  p arad ójica  de los hechos N osotros, nuestros aliados, F rancia, 
R u sia , B élg ica , Servia, Ita lia  y  Japón, hem os ven ido luchando, 
con jun tam ente, con Ja conciencia  clara  y  una v o lu n tad  f ir m e ; 
tenem os, pues, la  con vicción  d e  con tar c o a  la  fu erza  necesaria para 
v in d ica r la s libertad es de E u ro p a.”  (Aplausos prolongados.)

L a s  l ín e a s  in g le s a s  e n  F r a n c ia ,  q u e  e n  lo s  c o m ie n z o s  de 
l a  g u e r r a  a p e n a s  c u b r ía n  u u a  e x t e n s ió n  u n  p o c o  m a y o r  d e  
v e in t ic in c o  k i ló m e t r o s ,  fo r m a n  e n  l a  a c t u a l id a d  u n  fr e n t e  

d e  b a t a l l a  d e  c e r c a  d e  d e n t ó  c i n c u o i t a .
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E C O S
E N  E L  F R E N T E  F R A N C É S .

P reg u n té  a  estas desgraciadas :
—  ¿ Quiénes son entre vosotras las que han perdido 

séres queridos en las m atan zas de A g o sto  ?
—  Sería  m ás sencillo, señora, p regu n tam os quiénes son 

las que no hem os perdido a alguien.
E n tre  estas ciento veintiséis m ujeres sólo había  dos cuyos 

m aridos o  hijos habían  logrado escapar.
—  L uego, —  proseguí —  ¿ n o  sen tís lo que lia  hecho el 

R e y  ? ¿ N o  hubiéseis preferido que 'dejara pasar a los 
alem anes a tra v é s  de n uestra am ad a B élg ica  ?

E n  aquel m om ento ciento vein ticu atro  voces respondié­
ronm e a la  ve z, con acento de seguridad com pleta ;

—  ¡ N o, señora, no t ¡ E l  R e y  h a hecho m u y bien ! 
Jam ás o lvid aré la  profun da im presión que m e causara

esta  resp u esta ."

U n a  r e p r e s e n t a c i ó n  t e a t r a l .

• •

U n  p o c o  d e  s o l a z  d e s p u é s  d e  l a  b a t a l l a .

L o r d  D e r b y  predicó no solam ente con la  palabra, 
sino con e l ejem plo. S u  hijo  prim ogénito y  ún ico heredero, 
L ord S tan ley , sen tó  p laza  en los "  G renadier G uards "  
en cuan to llegó a la  m ayo ría  de edad, el ú ltim o Julio. 
P artió  a l frente de b ata lla , y  aca b a  de recibirse la  noticia  
de que h a sido herido en un com bate en el cual se portó 

valientem ente.

M a d a m e  C a r t ó n  d e  W i a s t ,  que, com o se sabe, perm a­
neció en B é lg ic a  después de la  in vasión  alem ana, íu é  de­
portada m ás tard e a A lem an ia  y  v iv e  h o y  desterrada de 
su país, re lata  en u n  herm oso artículo los sufrim ientos 
y  la  esto icid ad  adm irable de sus desgraciados com patrio­
tas. D escribe en la  siguiente form a su  v is ita  a un ta ller 
en D inant-sur-M euse donde tra b a ja n  m ujeres belgas :

“  E ra n  ciento veintiséis las  m ujeres cuyos m aridos e hijos 
habían sido m uertos o heridos por ios alem anes.

P o r  un a estad ística  hecha cuidadosam en te en uno de 
los hospitales franceses m ás im p ortan te, que duran te el 
a ñ o que con clu yó  h a recibido 64,383 heridos, se ve  que el 
núm ero de esos heridos que se curó al grado de reingresar 
d irectam en te a sus regim ientos, fu é  de 38,902 ; es decir, 
un 60 per ciento.

E n  este núm ero no están  com prendidos aquellos que 
regresaron a las filas después de un período de convalescen- 
cia  m ás o  m enos prolongado fu era  del hospital, y  los cuales 
pueden calcu larse que pasan  de un 15 por ciento. Según 
esa estad ística , el térm ino m edio de los eliminados definitiva­
mente del servicio  de lasiarraas, a  consecuencia de heridas, 
lle g a  ta n  sólo a 6J por ciento.

Después . . . .

T a n t a  oblación  heroica ¿ no h a de fructificar ?
Señor, esta o leada roja, la  has p e r m it id o ..............
¡ C uántos cáen a diario ! i C uán tos h an  sucum bido !
Su  sangre y a  no es lago. Señor, ¡ su  sangre es m ar !

T a n  len to y  silencioso m artirio, nos asom bra. 
M ientras ellos perecen, ellas, en  un rincón,
trab a ja n , sufren, callan, esperan en la  som b ra..............
Su enorm e an gustia , Cristo, ¿ no h a de tener sanción ?

Aguardem os las flores m ás b ellas para  luego.
D espués del torbellino, las rosas se abrirán.
E l m undo, com o un fén ix, resurgirá del fuego,
[ y  en m uchas alm as, nuevos soles se encenderán !

*  «  *

¿ Quién pensará en la  noche cuando despunte el d ía  ? 
j Con e l sereno júbilo  de u n a  lab or tenaz, 
restañará  su  sangre la  hum anidad bravia , 
en  el regazo inm enso de la  d iv in a  P A Z  !

D e n uevo herm anos todos los hom bres, sentirem os 
que el m undo es nido va sto , de m atern al calor, 
y  en él, con ideales lejanos soñarem os, 
j a l m isterioso arrullo  de una canción de am or 1

'9

H a n  estado llegando a P arís, y  p o r la  v ía  de L ondres se 
han traslad ad o  a R usia , centenares de oficiales, cabos y  
sargentos pertenecientes al e jé r d to  servio . E l ob jeto  de
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ese v ia je  ® form ar los cuadros de los regim ientos que se 
están  organizando en R u sia  con los prisioneros austríacos 
dé origen servio. Son éstos m u y num erosos, y  sólo esperan 
m ostrar su  entusiasm o p o r la  causa contra la  cual se vieron 
forzados a luchar.

Libros de Actualidad.

{Dibujo de L o u is  R a b m a e k e r s . )

L a  escen a se desarrolla en un tra n v ía  de Am beres.
Un cap itán  alem án, sentado al lado de un a  dam a en lutada, 

vé  un niño que le m ira  con fija aten ción , y  le dice en francés 
sonriendo am ablem ente :

—  ¿Te g u sta  mi uniform e, no es así?
E l niño, que sabe sin duda que no es prudente d ejar sin 

respuesta el interrogatorio  de un oficial alem án, responde 
con aire grave ;

—  Sí señor.
—  ¿ Y  por qué lo exam inas con ta n ta  insistencia ?
—  P o r  que yo, a mi ve z, quiero ser oñcial.
—  i A h !
E l alem án, que ha n otado el tono resuelto  del pequeñín, 

perm anece un instan te pen sativo  y  luego dice :
—  T ien es un aire dem asiado serio p a ra  tu  edad, pcqueño. 

¿P or qué no ríes ?
V ien e entonces, con el m a tiz  espléndido que le  p resta  la 

inocencia, la  respuesta del niño, terrible, in exorab le :
—  N o río porque tú  has m atad o  a m i padre.
L evan tóse el oficial y  descendió del tra n v ía  in m ed iata­

m ente. Su jo v ia lid a d  h ab ía  desaparecido. C om prendía, sin 
duda, lo que significa e l odio de un pueblo.

L ec tu ra  R ecom endada.
Cultura, R e v ista .— B ogo tá.
Cuba Contemporánea. R e r ís ta  M ensual. —  L ealtad , 94, 

H abana.
Revista Castellana. —  Ferrari, 4, V allad p lid  (España).
E l J a rd ín  de la V ida. P oem as. —  M anuel B enavente’, M on­

tevideo.
E n  las Trincheras. E . G ó m e z  C a r r i l l o . —  Sucs. de H ernan­

do, E ditores, Madrid.
E l Prim er Acto de la Tragedia de los Siglos. M a r q u é s  d e  

M o r e l l a , Senador del R ein o. —  M adrid.
L a  Belgique boulevard du Droit. H e n r y  C a r t ó n  d e  W i a r t .

I  Socialisti e la Guerra. G i u l i o  D e s t r é e , D ep u tato  d i Char- 
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